
Editorial 
1985 AÑO INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha declarado el año 1985 
como "AÑO INTERNACIONAL DE LA JUVENTUD". 

Dice este mismo organismo internacional que actualmente hay en el mundo 
922 millones de jóvenes. Según una estadz'stica de la ONU hecha con motivo del año 
internacional de la juventud, hay en el mundo esta cantidad de jóvenes de edad 
comprendida entre los 15 y los 24 años, de los cuales 734 millones viven en el 
Tercer Mundo. Expresan estas mismas estadz'sticas que por sexos esta cantidad está 
dividida asi': 452 millones de mujeres y 4 70 millones de hombres. Registradas estas 
cifras por continentes tenemos que: En Africa hay 102 millones de jóvenes; en Asia 
más de 567 millones; en Europa pasan de los 76; y en Latinoamérica algo más de los 
80 millones; y en América del Norte pasan de los 44. O sea que más o menos una 
cuarta parte de la población humana en el mundo oscila entre estas edades. Buena 
dosis de juventud tiene el mundo lo cual puede augurar grandes espectativas y 
abiertas esperanzas. Todo depende de la capacidad de heroismo y amor que pueda 
albergar esta juventud. 

Nadie duda que es la juventud la mayor esperanza de un pueblo. Y cerca 
ya del año 2.000 estos jóvenes de hoy serán entonces los dirigentes del mundo. 
Í'ermi'tasenos algunas divagaciones sobre el particular que sirvan como puntos de 
reflexión a los jóvenes que nos leen: ¿Cómo será entonces el mundo? ¿Está la 
juventud de hoy preparada para gobernar mañana? ¿Serán capaces de forjar un 
mundo mejor, mds amable para las gentes que lo habitarán? ¿Cómo están prepa­
rando su misión en el futuro? ¿Si' van a permitir un continuismo como lo es hoy el 
mundo . .. vale la pena esperar ese mañana? ¿Qué principios y postulados moro/es 
animarán sus actuaciones y decisiones?¿ Vivirán los de entonces bajo la tenebrosa y 
permanente amenaza de un holocausto mundial como lo vivimos hoy? Ante los 
cambios rápidos y vertiginosos que se operan por el adelanto cient1fico ¿serán 
capaces de mantener la vigencia redentora de los principios morales y cristianos 
como acicate para evitar todo mal? ¿Será Dios entronizado en el corazón de toda 
cultura o existirá la conspiración cobarde del silencio para dar paso libre a un mero 
antropocentrismo que asistido meramente por la ciencia se estrellará contra el 
mismo hombre? 
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La juventud actual debe saber que no hay que esperar mañana para comen­
zar esta tarea insustituible de preparación integral humana. ¡Ese futuro comien­
za hoy, ese mañana empieza ya! El paso inicial de la larga jornada de la vida hay 
que darlo ya. 

El Concilio Ecuménico Vaticano Segundo habla así a los jóvenes: "Los jóve­
nes ejercen en la sociedad moderna un influjo de gran interés. Las circunstan­
cias de su vida, el modo de pensar e incluso las mismas relaciones con la propia 
familia han cambiado mucho. Muchas veces pasan demasiado rápidamente a una 
nueva condición social y económica. Pero al paso que aumenta de dréz en dra su 
influjo social, e incluso político, se ven como incapacitados para sobrellevar con­
venientemente esas nuevas cargas. 

Este su influjo, acrecentado en la sociedad, exige de ellos una actividad apos­
tólica semejante, pero su misma índole natural los dispone a ella. Madurando 
la conciencia de la propia personalidad, impulsados por el ardor de su vida y por 
su energ{a sobreabundante, asumen la propia responsabilidad y desean tomar 
parte en la vida social y cultural: celo que si, está lleno del esprntu de Cristo y 
se ve animado por la obediencia y el amor para con la Iglesia, ofrece en esperan­
za frutos abundantes. Ellos deben convertirse en los primeros e inmediatos após­
toles de los jóvenes, ejerciendo el apostolado entre s{, teniendo en considera­
ción el medio social en que viven. 

Pero no se sientan los jóvenes, en el ejercicio de su apostolado, como sepa­
rados y abandonados de los mayores. Procuren los adultos entablar diálogo ami­
gable con los jóvenes que permita a unos y a otros conocerse mutuamente y comu­
nicarse entre s{ lo bueno que cada uno tiene, no considerando la distancia de la 
edad. Los adultos estimulen hacia el apostolado a la juventud, sobre todo con el 
ejemplo y, cuando haya oportunidad, con consejos prudentes y auxilios eficaces. 
Los jóvenes, por su parte, llénense de respeto y de confianza para con los adultos, y 
aunque, naturalmente se sientan inclinados hacia las novedades, aprecien, sin 
embargo, como es debido las loables tradiciones". 

El Concilio invita a los jóvenes a la apertura con los mayores mediante un 
diálogo abierto, franco y sincero. No es tarea de la juventud oponerse a todo 
sistemáticament" lo cual repugna con el mismo espíritu juvenil que es ante todo 
franqueza y apertura. El que se encierra ante sí y ante los demás carece de nobleza 
de alma y grandeza de espíritu. Los jóvenes deben tomar en cuenta que el diá­
logo es la herramienta más noble para construir el ideal que llevan dentro de sus 
corazones, entendiendo por diálogo la apertura de dos almas en búsqueda de 
la verdad, téngala quien la tenga, esté donde estuviere. 

El mismo Concilio al clausurar sus sesiones durante el año 1965 en sus "Men­
sajes del Concilio a la Humanidad" habla así a los jóvenes: "Finalmente, es a 
vosotros jóvenes de uno y otro sexo del mundo entero, a quienes el Concilio quiere 
dirigir su último mensaje. PORQUE SOIS VOSOTROS LOS QUE VAIS A RECI­
BIR LA ANTORCHA DE MANOS DE VUESTROS MAYO RES Y A VIVIR EN EL 
MUNDO EN EL MOMENTO DE LAS MAS GIGANTESCAS TRANSFORMA­
CIONES DE SU HISTORIA. SOIS VOSOTROS LOS QUE, RECOGIENDO LO 
MEJOR DEL EJEMPLO Y DE LAS ENSEÑANZAS DE VUESTROS PADRES Y 
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DE VUESTROS MAESTROS VAIS A FORMAR LA SOCIEDAD DE MAÑANA: 
OS SALVAREIS O PERECEREIS CON ELLA. 

La Iglesia, durante cuatro años, ha trabajado para rejuvenecer su rostro, para 
responder mejor a los designios de su fundador, el gran viviente, Cristo, eternamente 
joven. Al final de esa impresionante "reforma de vida" se vuelve a vosotros. Es para 
vosotros los jóvenes, sobre todo para vosotros, por lo que la Iglesia acaba de alum­
brar en su Concilio una luz, luz que alumbrará el porvenir. 

La Iglesia está preocupada porque esa sociedad que vais a constituir respete 
la dignidad, la libertad, el derecho de las personas, y esas personas son las vues­
tras. 

Está preocupada, sobre todo, porque esa sociedad deje expandirse su tesoro 
antiguo y siempre nuevo: la fe, y porque vuestras almas se puedan sumergir libre­
mente en sus bienhechoras claridades. Conf{a en que encontraréis tal fuerza y tal 
gozo que no estaréis tentados, como algunos de vuestros mayores, de ceder a la 
seducción de las filosofías del egoísmo o del placer, o a las de la desesperanza 
y de la nada, y que frente al ateísmo, fenómeno de cansancio y de vejez, sabréis 
afirmar vuestra fe en la vida y en lo que da sentido a la vida: la certeza de la exis­
tencia de un Dios justo y bueno. 

En el nombre de este Dios y de su Hijo, Jesús, os exhortamos a ensanchar vues­
tros corazones a las dimensiones del mundo, a escuchar la llamada de vuestros her­
manos y a poner ardorosamente a su· servicio vuestras energú1s. Luchad contra 
todo egoísmo. Negaos a dar libre curso a los instintos de violencia y de odio, 
que engendran las guerras y su cortejo de males. Sed generosos, puros, respetuosos, 
sinceros. Y edificad con entusiasmo un mundo mejor que el de vuestros mayores. 

La Iglesia os mira con confianza y amor. Rica en un largo pasado, siempre 
vivo en ella, y marchando hacia la perfección humana en el tiempo y hacia los obje­
tivos últimos de la historia y de la vida, es la verdadera juventud del mundo. 

Posee lo que hace la fuerza y el encanto de la juventud: la facultad de alegrar­
se con lo que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo 
para nuevas conquistas. Miradle y veréis en ella el. rostro de Cristo, el héroe ver­
dadero, humilde y sabio, el Profeta de la verdad y del amor, el compañero y amigo 
de los jóvenes. Precisamente, en nombre de Cristo os saludamos, os exhortamos 
y os bendecimos". 

La Iglesia Católica, siempre antigua y siempre nueva hace presente hoy este 
mensaje a los jóvenes, mensaje que por la riqueza de su contenido y por su actua­
lidad tiene su interés general y de vigencia permanente. Poco o nada podemos agre­
gar a algo tan elocuente en su contenido y tan valioso por la autoridad de quienes 
lo hicieron. Constituye un verdadero tratado de ética social. Solo resta invitar a 
wdos los jóvenes a su reflexión y lo que es más importante aún, a vivirlo. 

Terminemos con este pensamiento del Padre TELIHA TOLHARD de Char­
dú1: "El mundo pertenece a aquél que le ofrezca la más grande esperanza". 
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